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Trabajar con amor

"Si miramos nuestra vida con
humildad, distinguiremos
claramente que el Señor nos ha
concedido, además de la gracia
de la fe, talentos, cualidades.
Ninguno de nosotros es un
ejemplar repetido: Nuestro
Padre nos ha creado uno a uno,
repartiendo entre sus hijos un
número diverso de bienes.
Hemos de poner esos talentos,
esas cualidades, al servicio de
todos: utilizar esos dones de
Dios como instrumentos para
ayudar a descubrir a Cristo".
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Hacer todo por Amor

Tienes ambiciones:... de saber..., de
acaudillar..., de ser audaz.

Bueno. Bien. —Pero... por Cristo, por
Amor.

Camino,24

Hacedlo todo por Amor. —Así no hay
cosas pequeñas: todo es grande. —La
perseverancia en las cosas pequeñas,
por Amor, es heroísmo.

Camino,813

Si eres fiel, podrás llamarte
vencedor.

—En tu vida, aunque pierdas algunos
combates, no conocerás derrotas. No
existen fracasos —convéncete—, si



obras con rectitud de intención y con
afán de cumplir la Voluntad de Dios.

—Entonces, con éxito o sin éxito,
triunfarás siempre, porque habrás
hecho el trabajo con Amor.

Forja,199

Después de conocer tantas vidas
heroicas, vividas por Dios sin salirse
de su sitio, he llegado a esta
conclusión: para un católico, trabajar
no es cumplir, ¡es amar!: excederse
gustosamente, y siempre, en el deber
y en el sacrificio.

Surco, 527

Ocúpate de tus deberes profesionales
por Amor: lleva a cabo todo por
Amor, insisto, y comprobarás —
precisamente porque amas, aunque
saborees la amargura de la
incomprensión, de la injusticia, del
desagradecimiento y aun del mismo
fracaso humano— las maravillas que



produce tu trabajo. ¡Frutos sabrosos,
semilla de eternidad!

Amigos de Dios,68

Al contemplar esa alegría ante el
trabajo duro, preguntó aquel amigo:
pero ¿se hacen todas esas tareas por
entusiasmo? —Y le respondieron con
alegría y con serenidad: “¿por
entusiasmo?..., ¡nos habríamos
lucido!”; «per Dominum Nostrum
Iesum Christum!» —¡por Nuestro
Señor Jesucristo!, que nos espera de
continuo.

Surco, 733

Pon en tu mesa de trabajo, en la
habitación, en tu cartera..., una
imagen de Nuestra Señora, y dirígele
la mirada al comenzar tu tarea,
mientras la realizas y al terminarla.
Ella te alcanzará —¡te lo aseguro!—
la fuerza para hacer, de tu
ocupación, un diálogo amoroso con
Dios.



Surco, 531

Para contribuir al bien de los
demás

Pero también ese servir humano, esa
capacidad que podríamos llamar
técnica, ese saber realizar el propio
oficio, ha de estar informado por un
rasgo que fue fundamental en el
trabajo de San José y debería ser
fundamental en todo cristiano: el
espíritu de servicio, el deseo de
trabajar para contribuir al bien de
los demás hombres. El trabajo de
José no fue una labor que mirase
hacia la autoafirmación, aunque la
dedicación a una vida operativa haya
forjado en él una personalidad
madura, bien dibujada. El Patriarca
trabajaba con la conciencia de
cumplir la voluntad de Dios,
pensando en el bien de los suyos,
Jesús y María, y teniendo presente el
bien de todos los habitantes de la
pequeña Nazaret.



En Nazaret, José sería uno de los
pocos artesanos, si es que no era el
único. Carpintero, posiblemente.
Pero, como suele suceder en los
pueblos pequeños, también sería
capaz de hacer otras cosas: poner de
nuevo en marcha el molino, que no
funcionaba, o arreglar antes del
invierno las grietas de un techo. José
sacaba de apuros a muchos, sin
duda, con un trabajo bien acabado.
Era su labor profesional una
ocupación orientada hacia el
servicio, para hacer agradable la vida
a las demás familias de la aldea, y
acompañada de una sonrisa, de una
palabra amable, de un comentario
dicho como de pasada, pero que
devuelve la fe y la alegría a quien
está a punto de perderlas.

Es Cristo que pasa, 51

Al emprender cada jornada para
trabajar junto a Cristo, y atender a
tantas almas que le buscan,



convéncete de que no hay más que
un camino: acudir al Señor.

—¡Solamente en la oración, y con la
oración, aprendemos a servir a los
demás!

Forja, 72

Algunos se mueven con prejuicios en
el trabajo: por principio, no se fían
de nadie y, desde luego, no entienden
la necesidad de buscar la
santificación de su oficio. Si les
hablas, te responden que no les
añadas otra carga a la de su propia
labor, que soportan de mala gana,
como un peso.

—Esta es una de las batallas de paz
que hay que vencer: encontrar a Dios
en la ocupación y —con El y como El
— servir a los demás.

Surco, 520



Fatuos y soberbios se demuestran
todos aquéllos que abusan de su
situación de privilegio —dada por el
dinero, por el linaje, por el grado, por
el cargo, por la inteligencia...—, para
humillar a los menos afortunados.

Surco, 702

No somos buenos hermanos de
nuestros hermanos los hombres, si
no estamos dispuestos a mantener
una recta conducta, aunque quienes
nos rodeen interpreten mal nuestra
actuación, y reaccionen de un modo
desagradable.

Forja, 460

Tú también tienes una vocación
profesional, que te “aguijonea”. —
Pues, ese “aguijón” es el anzuelo para
pescar hombres.

Rectifica, por tanto, la intención, y no
dejes de adquirir todo el prestigio
profesional posible, en servicio de



Dios y de las almas. El Señor cuenta
también con “esto”.

Surco, 491

Estudiante: aplícate con espíritu de
apóstol a tus libros, con la convicción
íntima de que esas horas y horas son
ya, ¡ahora!, un sacrificio espiritual
ofrecido a Dios, provechoso para la
humanidad, para tu país, para tu
alma.

Surco, 522

Si miramos nuestra vida con
humildad, distinguiremos
claramente que el Señor nos ha
concedido, además de la gracia de la
fe, talentos, cualidades. Ninguno de
nosotros es un ejemplar repetido:
Nuestro Padre nos ha creado uno a
uno, repartiendo entre sus hijos un
número diverso de bienes. Hemos de
poner esos talentos, esas cualidades,
al servicio de todos: utilizar esos



dones de Dios como instrumentos
para ayudar a descubrir a Cristo.

Amigos de Dios, 258

Un trabajo que siembre paz

Por amor a Dios, por amor a las
almas y por corresponder a nuestra
vocación de cristianos, hemos de dar
ejemplo. Para no escandalizar, para
no producir ni la sombra de la
sospecha de que los hijos de Dios son
flojos o no sirven, para no ser causa
de desedificación..., vosotros habéis
de esforzaros en ofrecer con vuestra
conducta la medida justa, el buen
talante de un hombre responsable.
Tanto el campesino que ara la tierra
mientras alza de continuo su corazón
a Dios, como el carpintero, el
herrero, el oficinista, el intelectual —
todos los cristianos— han de ser
modelo para sus colegas, sin orgullo,
puesto que bien claro queda en
nuestras almas el convencimiento de
que únicamente si contamos con El



conseguiremos alcanzar la victoria:
nosotros, solos, no podemos ni
levantar una paja del suelo. Por lo
tanto, cada uno en su tarea, en el
lugar que ocupa en la sociedad ha de
sentir la obligación de hacer un
trabajo de Dios, que siembre en todas
partes la paz y la alegría del Señor. El
perfecto cristiano lleva siempre
consigo serenidad y gozo. Serenidad,
porque se siente en presencia de
Dios; gozo, porque se ve rodeado de
sus dones. Un cristiano así
verdaderamente es un personaje
real, un sacerdote santo de Dios.

Amigos de Dios , 70

No dudo de tu rectitud. —Sé que
obras en la presencia de Dios. Pero,
¡hay un pero!: tus acciones las
presencian o las pueden presenciar
hombres que juzguen
humanamente... Y es preciso darles
buen ejemplo.

Camino, 275



Pero no me olvidéis que estáis
también en presencia de los
hombres, y que esperan de vosotros
—¡de ti!— un testimonio cristiano.
Por eso, en la ocupación profesional,
en lo humano, hemos de obrar de tal
manera que no podamos sentir
vergüenza si nos ve trabajar quien
nos conoce y nos ama, ni le demos
motivo para que sonroje. Si os
conducís de acuerdo con este espíritu
que procuro enseñaros, no
abochornaréis a quienes en vosotros
confían, ni os saldrán los colores a la
cara; y tampoco os sucederá como a
aquel hombre de la parábola que se
propuso edificar una torre: después
de haber echado los cimientos y no
pudiendo concluirla, todos los que lo
veían comenzaban a burlarse de él,
diciendo: ved ahí un hombre que
empezó a edificar y no pudo
rematar.

Amigos de Dios , 66



Toda la gloria, para Dios

Te aconsejo que no busques la
alabanza propia, ni siquiera la que
merecerías: es mejor pasar oculto, y
que lo más hermoso y noble de
nuestra actividad, de nuestra vida,
quede escondido... ¡Qué grande es
este hacerse pequeños!: “Deo omnis
gloria! —toda la gloria, para Dios.

Forja, 1051

Da "toda" la gloria a Dios.
—"Exprime" con tu voluntad,
ayudado por la gracia, cada una de
tus acciones, para que en ellas no
quede nada que huela a humana
soberbia, a complacencia de tu "yo".

Camino, 784

Los hijos... ¡Cómo procuran
comportarse dignamente cuando
están delante de sus padres!



Y los hijos de Reyes, delante de su
padre el Rey, ¡cómo procuran
guardar la dignidad de la realeza!

Y tú... ¿no sabes que estás siempre
delante del Gran Rey, tu Padre-Dios?

Camino, 265

Dedicaremos todos los afanes de
nuestra vida —grandes y pequeños—
a la honra de Dios Padre, de Dios
Hijo, de Dios Espíritu Santo.

—Recuerdo con emoción el trabajo
de aquellos universitarios brillantes
—dos ingenieros y dos arquitectos—,
ocupados gustosamente en la
instalación material de una
residencia de estudiantes. En cuanto
colocaron el encerado en una clase,
lo primero que escribieron los cuatro
artistas fue: “Deo omnis gloria! —
toda la gloria para Dios.

—Ya sé que te encantó, Jesús



Forja, 611

Cualquier trabajo, aun el más
escondido, aun el más insignificante,
ofrecido al Señor, ¡lleva la fuerza de
la vida de Dios!

Forja, 49

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-sv/article/trabajar-con-
amor-rezar-con-san-josemaria/

(02/02/2026)

https://opusdei.org/es-sv/article/trabajar-con-amor-rezar-con-san-josemaria/
https://opusdei.org/es-sv/article/trabajar-con-amor-rezar-con-san-josemaria/
https://opusdei.org/es-sv/article/trabajar-con-amor-rezar-con-san-josemaria/

	Trabajar con amor

